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   Van Eyck. Retrato de un Matrimonio Burgués.                         Rembrandt. Los Síndicos de los Pañeros

La Burguesía del Siglo XVII

La expansión mercantil europea desarrollada a partir del siglo XVI, con el descubrimiento y colonización de nuevos y vastos territorios ultramarinos y la apertura nuevos mercados, proporcionó unas inmensas posibilidades de enriquecimiento a la naciente burguesía. Pero el mantenimiento de las estructuras tradicionales le impedía un papel social y político acorde con su poder económico. A partir del siglo XVI se produjo también un cambio de mentalidad, con la difusión de nuevas ideas: el humanismo, el racionalismo e incluso la ética protestante (especialmente en su versión calvinista), transformaciones ideológicas, filosóficas y culturales que encuentran culminación en la Ilustración, que tuvo en la burguesía a su principal valedora y beneficiaria. Se santificó el afán de lucro y el éxito en los negocios, como signo del divino y como contribución a la prosperidad general. El individualismo y la igualdad entre los hombres se elevaron a la categoría de dogmas, contradiciendo el si de privilegios estamentales que impedía a la burguesía desempeñar un pape destacado en la vida pública. Por último, el apoyo al progreso científico y técnicas a la mentalidad racionalista, también en la economía, se oponían a las viejas estructuras productivas (gremios) y comerciales (mercantilismo), que constituían una para el pleno desarrollo del capitalismo, el nuevo sistema socioeconómico que se fue gestando con las actividades de la burguesía.
Noblezas y burguesías
La evolución de las burguesías europeas del siglo XVII resultó desigual. Como en tantos otros aspectos, es necesario trazar una divisoria entre los países que obtuvieron un mayor grado de desarrollo capitalista y aquellos otros que padecieron de forma más aguda los efectos de la crisis, viendo detenida la marcha de su desarrollo económico. Los primeros asistieron a un auge burgués sin equivalente en otras áreas. En los segundos, por el contrario, los grupos burgueses se deterioraron en beneficio de un reforzamiento de las estructuras sociales tradicionales, dominadas por la nobleza señorial y por el modelo aristocrático.

 La crisis forzó formas de comportamiento inversor que alejó a la burguesía de las actividades económicas que habían sido propias de su clase. La incertidumbre de los negocios detrajo capitales de la industria y el comercio, y orientó las inversiones hacia terrenos más seguros. A pesar de su desvalorización relativa, efecto evidente de la crisis, la tierra mantenía su condición de refugio de valor estable. La burguesía no sólo conservó, sino que incluso incrementó, su propensión a comprar propiedades rústicas. En muchas ocasiones esta actitud, dictada por motivos económicos, formaba parte al mismo tiempo de las estrategias de ennoblecimiento puestas en práctica por los burgueses como medio de ascender socialmente y de adquirir el prestigio añejo a las clases aristocráticas. 

Otra forma de deserción de los negocios vino representada por el acceso a cargos de la Administración del Estado. En Francia esta tendencia se vio muy favorecida por la venalidad de oficios públicos resultado de las necesidades financieras de la Monarquía. La venta de cargos alcanzó en este país su momento de mayor apogeo en el siglo XVII. En realidad, como sostiene Mousnier, la adquisición de un cargo era una manera de inversión segura, a la que correspondía un beneficio en forma de salarios, gajes y posición social. Numerosos hijos o nietos de comerciantes acabaron ocupando puestos de funcionario en los diversos niveles de la Administración estatal e, incluso, lograron el derecho a hacer transmisible su titularidad. Ello contribuyó a la consolidación de la nueva clase de funcionarios de origen burgués dentro de las élites locales y provinciales, pero también constituyó una fuente de tensiones con la aristocracia antigua, celosa ante el ascenso de esta nueva nobleza de toga advenediza. 

En España, las capas burguesas, ya de por sí débiles, estuvieron al borde de la extinción a raíz de la crisis económica y financiera desatada a fines del XVI y que se prolongó a lo largo del XVII, lo que acentuó la polarización social y la distancia existente entre la minoría privilegiada y la mayoría no privilegiada. La burguesía tendió a hacerse terrateniente y rentista, buscando refugios de valor como alternativa a los problemas económicos. Las oscilaciones monetarias desalentaron las iniciativas de inversión en actividades reproductivas y propiciaron la inhibición de las clases medias respecto a la industria y el comercio. Muchos capitales se desviaron hacia el préstamo privado (censos), favoreciendo la conversión de la burguesía en una clase parasitaria. Cuando los moriscos españoles fueron expulsados por Felipe III, los prestamistas urbanos de Valencia -área de mayor asentamiento de aquella minoría- se resintieron de las dificultades de sus deudores aristócratas, señores rentistas de vasallos moriscos, para satisfacer las cantidades debidas por los censales, cuya garantía de devolución eran precisamente las rentas agrarias generadas por los vasallos moriscos.

 En las Provincias Unidas y en Inglaterra, por el contrario, la burguesía se consolidó. En Holanda y Zelanda el desarrollo urbano y mercantil propició la formación de sólidos grupos burgueses, que fueron muy influyentes políticamente y que impusieron una particular mentalidad y forma de vida. Estos grupos nutrieron de elementos a los patriciados urbanos y proporcionaron los cuadros del Gobierno del país. En cualquier caso, no faltaron actitudes sociales y formas de inversión que ponen de manifiesto algún grado de dependencia respecto al modelo aristocrático y que han llevado a varios historiadores a preguntarse si pudo llegar a producirse un cierto anquilosamiento de la dinámica burguesía de esta zona. 

En Inglaterra, la influencia social de la aristocracia retrocedió frente al avance decidido de la burguesía capitalista. La propia nobleza amoldó progresivamente sus actitudes a los usos burgueses. La expansión de la industria y del comercio colonial favoreció la creación de fortunas y el ascenso económico, social y político de la burguesía. Las formas políticas y la mentalidad social, crecientemente teñida de un utilitarismo pragmático, se adaptaron a las concepciones representadas por los grupos emergentes. En cualquier caso, la historia social inglesa del siglo XVII no debe reducirse a una mera dialéctica de enfrentamiento entre aristocracia y burguesía capitalista. Ello representaría ignorar una realidad de integración, al menos parcial, de ambos niveles en unas élites oligárquicas que dominaron la vida económica y política del país y que se nutrieron indistintamente de uno y otro sector social.
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Retratos de burgueses del siglo XVII

El Burgués del Siglo XVII. Concepto

“A los nobles de dignidad, nobles de función, los calificaban de “burgueses”. La desgracia para nosotros es que las cosas eran más complicadas que lo dicho por Loyseau, porque las palabras “burgués”, “burguesía”, tenían para sus contemporáneos muchas acepciones. Con frecuencia designaban “al conjunto de un pueblo que habita una ciudad”, los ciudadanos, por oposición a los rurales. A menudo también toda la gente del tercer estado, diferenciándolos de los gentilhombres y de los eclesiásticos. O también aquel para quien trabaja un obrero. El epíteto burgués es frecuentemente un simple título jurídico, que designa a quien tiene domicilio en una ciudad, participa de sus cargas financieras, forma parte de su milicia, ha sido reconocido como “burgués” por el cuerpo de la ciudad. En ese sentido un humilde zapatero remendón puede ser un “burgués” de tal lugar; y también un gentilhombre. Los gentilhombres, hasta de alta nobleza, estaban orgullosos de su título de “burgueses de Bordeaux”. En algunas ciudades además hay que llenar condiciones de fortuna, de ingresos y de hábitat

Los principales maestros de oficios y los mercaderes pueden incluso ser considerados como los únicos burgueses. Pero entre los autores de la historia de las ciudades, de los siglos XVI al XVII, hay un sentido muy frecuente y muy notable: El “burgués” es el plebeyo, habitante de una ciudad, que vive noblemente de sus rentas, sin ocuparse de oficio ni mercancía, y que además tiene derecho a título de “burgués” de tal ciudad; con participación en sus honores, sus privilegios, voz en sus asambleas y, eventualmente, convertirse en magistrado municipal. Esos burgueses no son en absoluto un grupo social de empresarios capitalistas que participan en la producción de bienes materiales. De todos modos, el término “burgués”, burguesía, despectivos en boca en la pluma de los gentilhombres, no nos hacen salir de la sociedad de órdenes. Pero esa variedad de sentidos, a menudo tan diferentes del que prevaleció en el siglo XIX, nos invita al encontrar ese término en un texto, a mirar de cerca el contexto para tratar de discernir con qué grupo social nos encaramos…”.  Vid., Mousnier, R. Furores Campesinos. Los Campesinos en la Revueltas del Siglo XVII (Francia, Rusia, China), Siglo XXI, España Editores, Madrid, 1989 pp. 30 y 31.

Origen del término

La burguesía nace en la sociedad europea de los siglos X-XI, sociedad estamental, fundamentalmente rural y de economía cerrada. La formación de la burguesía medieval es un fenómeno que está en íntima relación con el renacer del comercio y con el desarrollo de la vida urbana que tiene lugar a partir de mediados del siglo X. El término burgueses se encuentra por vez primera consignado en un documento de la abadía de Beaulieu (Francia), fechado en el año 1007.
Interpretación

La crisis del siglo XVII puede interpretarse (Maurice Dobb) como el momento clave en la transición del feudalismo al capitalismo, puesto que los países que salen reforzados de ella (fundamentalmente Inglaterra) se encaminan al proceso que comienza con la Revolución burguesa y que en el siglo XVIII les llevará a la Revolución Industrial; mientras que los países que salen en peores condiciones de ella (fundamentalmente España o lo que más precisamente podríamos llamar la Monarquía Católica de los Habsburgo) pierden la posición de centralidad que hasta entonces habían tenido en la Civilización Occidental.

El Eje de la Civilización se Desplaza

El desplazamiento de las rutas comerciales del Mediterráneo al Atlántico no es un proceso nuevo, y podría rastrearse desde la Edad Media, pero el cambio del eje entero de la civilización en beneficio de la Europa Noroccidental queda fijado decisivamente con esta crisis. Es significativo el auge de plazas como Londres y Ámsterdam en perjuicio de Sevilla o Lisboa (también atlánticas y que a su vez habían sustituido a las mediterráneas Génova y Venecia en el siglo XVI). El punto de inflexión quizá fue el saqueo de Amberes de 1576, o la sucesión de victoria en Lepanto ante los turcos y derrota sin paliativos de la Armada Invencible de Felipe II ante Inglaterra.

Lo que hasta entonces había sido la principal amenaza para la Europa cristiana, el Imperio Turco, queda relegado a una posición periférica (en claro retroceso desde el fracaso del sitio de Viena de 1683). Lo que era su centro, Italia y sus rutas hacia Flandes por Alemania, está entre las zonas en mayor declive. La Francia que sale de la Fronda y la minoría de edad de Luis XIV, en cambio, es la potencia emergente en Europa, bien desde el tratado de Westfalia de 1648 (que modernizó las relaciones internacionales), o desde la paz de los Pirineos de 1659. Queda en evidencia la decadencia española.

Lo que debió ser para los perdedores puede adivinarse sólo con ver que los ganadores han tenido que pasar un siglo temible: Inglaterra sufre mortíferas pestes, guerras exteriores (con Holanda, con Francia, con España...), la guerra civil entre Parlamento y Rey, la ejecución de éste (la primera de un rey por su propio pueblo), la dictadura de Cromwell y las disensiones religiosas (puritanos, anglicanos, católicos...), el Gran Incendio de Londres (1666)..., hasta cerrar el siglo con la “Revolución Gloriosa”.

Siglo donde se hizo ostensible la acumulación capitalista primaria

El flujo de capitales coloniales hacia las metrópolis, fue decisivo para la acumulación del capital comercial y del capital dinero que desde 1500 hasta 1750 echó las bases de la primera gran revolución industrial. Como datos seriamente evaluados entre 1503 y 1660 la sangría en divisas alcanzó en América Latina la suma de 500 millones de pesos oro; a su vez, la banda de ladrones y asesinos que operaban en Indonesia, bajo el nombre de "Compañía de Indias Orientales", arrebató 600 millones de florines oro en el período 1650-1780. Por su parte, en el mismo período, Francia atesoró alrededor de 500 millones de libras-oro francesas, como provecho de la trata de negros; mientras al otro lado del canal, los esclavos de las Indias Occidentales británicas proporcionaron a la fina cultura del país de Shakespeare y Kipling, 400 millones de libras oro. O para determinar, por último, que el saqueo inglés a la India reportó al imperio 250 millones de libras oro. Crouzet , al respecto, señaló: "la suma total se eleva a más de mil millones de libras oro, o sea, más que el capital de todas las empresas industriales movidas por fuerza de vapor, que existían hasta 1800 en Europa entera".

España deja de ser potencia en Europa

En plena era del absolutismo francés (Luis XIV) “El Estado soy Yo”, nacen las monarquías constitucionales o parlamentarias. El caso inglés y la revolución de Cromwell (1649). Siglo que presencia la decadencia de España como potencia europea, es sustituida por Francia, luego de la guerra de los 30 años, decadencia que también comienza a manifestarse como imperio colonial, al entrar en lento declive la expoliación metalífera preciosa de las colonias del nuevo mundo.
Análisis del Siglo

El siglo XVII es sin duda un punto de inflexión en la historia europea. Conscientes desde hace mucho de que las grandes transformaciones de la industrialización tenían que hundir sus raíces en fechas anteriores a su arranque en el siglo XVIII, los historiadores buscaron en la centuria anterior. Y lo que hallaron fue una crisis importante, pero sobre todo reacciones muy distintas a ella. En algunas sociedades (como la inglesa y la holandesa, sobre todo), la respuesta se centró en profundizar en las vías de especialización y división del trabajo, empezando por una agricultura decididamente orientada a los mercados y culminando con un sector financiero y comercial que iba a sacar grandes beneficios de unos imperios que aún no eran coloniales.

En cambio, otras regiones respondieron ala crisis replegándose en las formas más seguras -pero más estancadas- de la agricultura de autosubsistencia, y esa vía arrastró consigo las posibilidades de crecimiento de una economía de base neta y mayoritariamente agraria. España, como otros países mediterráneos, fue probablemente el más claro ejemplo de ese tipo de respuesta a la crisis. Unido a la incapacidad de rentabilizar adecuadamente su imperio colonial y a los gastos de las guerras, el siglo XVII marcó el inicio de la decadencia de España, y de una divergencia con respecto a la Europa más avanzada que iba a arrastrar durante casi trescientos años.

Ahora bien, una cosa es describir el XVII como una bifurcación de las sendas del futuro económico de Europa, y otra proporcionar una explicación satisfactoria. En el pasado, han tenido un éxito notable aquellas que apelaban a un único factor: el efecto de la revolución de los precios (Hamilton), los beneficios de las actitudes del protestantismo ante el lucro, frente a la condena católica de la riqueza (Weber y seguidores), la constitución de un núcleo central avanzado frente a una periferia atrasada (Wallerstein), la pujanza de las burguesías del norte frente a la traición de la burguesía en el sur (Braudel). Actualmente, en cambio, tendemos a pensar más bien que las vías de salida a la crisis, y los efectos de la propia crisis, tienen más que ver con la estructura social y el reparto del poder político en esas sociedades: en la española, el predominio indisputado de la nobleza y el alto clero terratenientes, aliados con unas oligarquías urbanas que habían perdido poder, se concretaron en un reforzamiento de la monarquía, y con ella de un sistema fiscal, una política de prestigio militar y unos mecanismos de captación y distribución de rentas que coartaron las vías más dinámicas de salida de la crisis. Dicho de otro modo: las respuestas a la crisis del XVII en España tenían mucho más que ver con la gestión del poder, que con la gestión de la economía. El precio de la solidez de las estructuras feudales en el XVII aún lo estaba pagando España en el siglo XX.

Síntesis del Siglo

El objeto de estudio serán los hechos más significativos que sucedieron en la Europa entre los años 1517 y 1700, al ser las dos fechas que marcaron el principio y final de la monarquía de los Austrias. Este núcleo conceptual podría titularse: la Europa convulsa. Para hacer más fácil la compresión de los acontecimientos se establecen tres periodos. El primero comenzaría en 1515 para acabar el año 1560 y en este tiempo se situarán los acontecimientos indicados a continuación: 

1.- Tuvo lugar en aquella fase la expansión geográfica y económica de España, ya que al descubrimiento de los primeros territorios americano se sumó la conquista de los imperios azteca, maya e inca. Con posterioridad se consolidaban las relaciones comerciales entre Indias y Europa; si bien, a partir de 1535 comenzaron a vislumbrarse sobre las economías europeas un fenómeno conocido como la revolución de los precios. 

2.- Los españoles, por otro lado, efectuaban la definitiva conquista del mar con los viajes de circunnavegación de Magallanes y Elcano. 

3.- En Europa, entretanto, se difundía un movimiento de trascendental importancia, el Renacimiento, y en Alemania comenzaba a vislumbrarse los primeros síntomas del protestantismo, un fenómeno que junto a otros provocaría el fracaso del sueño imperial carolingio. Dentro de este núcleo de hechos no debe olvidarse que la iglesia de Inglaterra se separó de la Iglesia Católica romana. 

La segunda etapa estuvo comprendida entre los años 1561 y 1660. Convendría destacar que en esa fase se produjo un fuerte enfrentamiento religioso e ideológico, destacando estos hechos: 

1.- Europa comenzó a estar dividida por las luchas religiosas, cuyas tensiones se van a agudizar mucho más por la convocatoria de un concilio, Trento, y el movimiento de control que de él surge: la Contrarreforma. La expansión del calvinismo frente al protestantismo fue un determinante para la rebelión de los Países Bajos y las guerras de religión francesas. 

2.- Quedaban truncadas las expectativas mediterráneas de los españoles, aun ganando la batalla de Lepanto (1571), pero se agrandaban las atlánticas. Fueron los momentos de mayor hegemonía española en Europa, aunque no debe quedar olvidado el choque marítimo anglo-español, Armada Invencible de 1581, que marcó el comienzo del declive marítimo español. 

3.- Naciones recientemente constituidas se contagiaban del ciclo bonancible de la economía, como sería el caso de Holanda, hasta el punto de convertirse en la nueva potencia comercial europea. La Europa de 1600, en el lado más negativo, sufrió una crisis demográfica, económica y social, que desembocaba en una guerra civil: la guerra de los Treinta Años. 

4.- Los avances del absolutismo encontraban su contrapeso en el rechazo de las clases populares, protagonistas de movimientos como la Fronda, en Francia, las revoluciones inglesas contra los Estuardo, la crisis de la monarquía española en la década de los años cuarenta, con los movimientos de Cataluña, Portugal o las alteraciones andaluzas, tan magistralmente analizadas por D. Antonio Domínguez Ortiz. 

5.- La hegemonía española de los años anteriores iba a ser sustituida por la francesa. En esta fase, además, apareció la primera potencia naval, Inglaterra. En el plano económico serían superados los obstáculos que retardaban la transición al capitalismo. Surgió un movimiento científico, el racionalismo, que actuaba como germen de la revolución científica y preludio a la Ilustración, con Galileo, Descartes y Newton como figuras sobresalientes. 

6.- La centuria concluyó con una guerra en la que intervinieron casi todas las naciones europeas. La mecha que encendió ese conflicto fue la sucesión a la corona de España, al morir el último Austria, Carlos II, sin descendencia. 
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En base a la página web: Artehistoria
A partir de la obra de F. Braudel, "El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en tiempos de Felipe II", ha venido siendo común hablar de "la traición de la burguesía" para describir el fenómeno de adaptación de las clases medias del Antiguo Régimen a los modos de comportamiento de la aristocracia. Se puede, en efecto, comprobar que existió un modelo generalizado de conducta social entre los burgueses según el cual a la adquisición de una fortuna mediante el ejercicio de actividades propias de su clase, como el comercio, seguía la compra de tierras, la búsqueda de cargos públicos y los esfuerzos por acceder al estatuto nobiliario. 
Las actividades mercantiles eran progresivamente abandonadas en aras de la consecución de un prestigio social que se concebía como íntimamente vinculado al paradigma aristocrático. Ello habría tenido negativas consecuencias para el correcto desarrollo de la economía capitalista, ralentizado por la persistencia de hondos prejuicios de carácter social. 
Este fue el modelo descrito por Braudel para España e Italia y que otros autores han hecho extensivo a otros países europeos. Numerosos ejemplos pueden citarse para ilustrar la tendencia de la burguesía a desertar de las filas de su clase para pasarse a las de la nobleza. El caso de los Fantoni es uno más entre los muchos existentes. 
Simone Fantoni, mercader florentino del barrio de Santo Spirito, amasó una cierta fortuna a través del comercio. En su empresa, de carácter familiar, se hallaba asociado a sus hermanos. Dicha empresa estableció ramificaciones en España y Portugal en plena época de expansión del comercio colonial de estos países. Raffaello Fantoni se estableció en Lisboa, mientras que Santi Fantoni lo hacía en Cádiz, ciudad proyectada al comercio con América. En el testamento de Simone, que murió a comienzos del siglo XVII, puede ya comprobarse cómo este comerciante había ido adquiriendo una buena cantidad de tierras en la Toscana, sobre las que instituyó un fideicomiso de carácter familiar. Mientras tanto, Santi Fantoni había ingresado en las filas del patriciado urbano gaditano, accediendo a un puesto de regidor en el cabildo de la ciudad, y había logrado ver reconocido el status nobiliario. Los sucesores de ambos se dedicaron a vivir de las rentas del fideicomiso. Mientras la línea italiana de la familia se agotaba por falta de continuidad, los descendientes de la española establecieron ventajosas uniones matrimoniales, accedieron un mayorazgo y, finalmente, adquirieron un título de nobleza, el condado de Jimera. Arruinados por la crisis del siglo XVII, vivieron en adelante de las rentas de las propiedades familiares en Toscana. 
El caso de Simón Ruiz, estudiado por H. Lapevre, revela en cierto modo una trayectoria similar. La familia, establecida en un núcleo mercantil y financiero de la importancia de Medina del Campo, hizo su fortuna comerciando con Francia. Más tarde, en 1576, Simón Ruiz orientó sus inversiones hacia las finanzas públicas. Sus hijos, en cambio, abandonaron ya los negocios para integrarse de pleno en la aristocracia. 
Las estrategias de la burguesía para acceder a la nobleza eran siempre semejantes. Al estar reputada la tierra como fuente de honor, la adquisición de propiedades rústicas puede considerarse como un requisito. El logro de cargos públicos, a menudo en el ámbito municipal urbano, permitía no sólo participar en el control de los resortes del poder local, sino también adquirir status. Algunas veces, en cambio, la consecución del cargo era consecuencia del reconocimiento de una posición social a la que se había llegado previamente. Otras, la burguesía utilizaba el mecanismo de venalidad de cargos públicos, fenómeno que se produjo con particular intensidad en Francia. Los monarcas sacaban a la venta puestos de la administración judicial o civil a fin de conseguir recursos para sus apuradas arcas, ocasión que era aprovechada por elementos burgueses para ascender socialmente.
 Con la misma finalidad la burguesía recurrió a los matrimonios con individuos de mayor calidad social. En este sentido empleó estrategias matrimoniales útiles no sólo para concentrar la fortuna en el ámbito familiar, sino también como medio de promoción social. Las endogamias oligárquicas constituyeron, por otra parte, un fenómeno corriente en el Antiguo Régimen. Pero, volviendo al núcleo de la cuestión, el fenómeno de la traición de la burguesía se encuentra en la actualidad cuestionado en la historiografía. En las actitudes inversionistas de los comerciantes y hombres de negocios de comienzos de la Edad Moderna influyeron decisivamente las condiciones de la coyuntura económica. La compra de tierra pudo muy bien venir determinada no sólo por razones de prestigio social, sino de rentabilidad inversora. Era, además, un medio de asegurar unos capitales que podían disiparse por efecto de una quiebra. Por otra parte, la fundación de vínculos tras acceder a la nobleza puede interpretarse como una estrategia de utilización de los mecanismos de amortización propios de la aristocracia para fijar capitales adquiridos mediante actividades burguesas.
 Los comerciantes, en definitiva, invirtieron en todo aquello que les podía resultar rentable, sin necesidad de disponer de una visión clara de su papel potencial como clase.
"En la base de una traición de la burguesía -escribe Kamen- está la premisa de que el burgués tenía unos ideales o una ética a la, que debería haber sido, fiel. Es verdad que en algunas regiones la burguesía presentaba una identidad clara (…). Pero la identidad de grupo del burgués nunca dio origen en la Europa preindustrial a una identidad coherente de clase. A diferencia de los nobles, que conocían y reconocían los ideales de su status, el burgués sentía que en el fondo lo suyo no era su condición presente, sino el rango al que aspiraba. La movilidad social le alentaba a adoptar los ideales de los órdenes tradicionalmente superiores. Ello no implicaba necesariamente retirar su capital de la acumulación de riqueza". 
Esta última afirmación, en cualquier caso, es más valida para el caso inglés, en el que la asociación entre nobleza y negocios estaba mejor vista, que para el de otros países, en el que existía una mayor renuencia a compatibilizarlos.
Otra cuestión que se puede plantear en torno al perfil de la burguesía europea del siglo XVI es su relación con la Reforma. Max Weber sugirió la influencia de la ética protestante en el desarrollo del espíritu capitalista. La Iglesia católica, desde este punto de vista, habría obstaculizado tradicionalmente con escrúpulos morales el logro de ganancias mediante el comercio y el préstamo a interés. La Reforma -particularmente en su desarrollo calvinista- contribuyó por el contrario, según esta visión, al avance de una mentalidad que hacía del éxito en los negocios un signo de elección divina. Ello no impidió, sin embargo, que el capitalismo tuviera origen en áreas de profunda raigambre católica. Es cierto, pese a todo, que en el siglo XVI la burguesía de determinados países en los que se extendió el protestantismo careció de la veleidades aristocráticas de las clases medias de otras áreas, en particular la mediterránea. Pero esto llevaría a otro tipo de consideraciones. La burguesía mercantil de los Países Bajos es citada como paradigma de una clase social austera, entregada a los negocios y que desdeñaba las vanidades del fasto aristocrático. A pesar de ello, se difundió un cierto estilo neo-aristocrático en medio de los patriciados urbanos de aquellas provincias. La mejor predisposición para los negocios, así como la mayor constancia y competencia en ellos son cualidades que pudieron, ciertamente, depender de factores de mentalidad. Pero de nuevo es necesario tener presentes las condiciones objetivas (principalmente económicas, pero también de otra índole) que modularon las actitudes concretas de inversión y comportamiento social de las élites burguesas en la Europa moderna.
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